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De la melanosis.

Llámase así una materia más ó ménos sólida ó li¬

quida, negruzca, depositada en los tegidos normales ó
anormales, bajo el aspecto de masas más ó ménos volu¬
minosas y can frecuencia intimamente combinada con su

parenquima 6 segregada en su superficie ; ó bien una

producción accidental de un negro más ó ménos intenso
que se desarrolla en el tegido celular.

Esta enfermedad, que ba sido por parte de los médi¬
cos y de los veterinarios el objeto de bastante estudio, é
investigaciones ha recibido muchos nombres que todos
recuerdan el carácter más dominante de la afección.
Laénnee la llamó á la vez twiior melànico, degenera¬
ción negra, melanoides y melanosis; Noáck, en una
tésis notable publicada en 1826, la denominó melanosis
tuberculosa ; Alibert la llama cáncer melánico; Brug-
none, á causa del sitio habitual de la melanosis, la da el
nombre de hemorroides, etc.
Los anatómicos antiguos se ocuparon poco de la me¬

lanosis, siendo probable que las enfermedades atrabilia¬
rias no fuesen mas que esta afección. No se hace men¬
ción de ella en las obras de Hippócrates, de Celso, ni en
las de Cœlius Aurqlianus; sólo en época no muy lejana
la citan los autores. En medicina humana, Bonet, Mor-
gagui,.ílighmoro, Haller, Lorry y Lutet, han descrito la
melanosis bajo diferentes puntos de vista. En medicina
veterinaria Brugnone en 1781, observó la melanosis que
se trasmitía hereditariamente en los caballos blancos de
la población de Chivasso. Tres años despues vió Latour-
nelle reinar la. misma .enfermedad, cuya historia remitió
á la escuela veterinaria de Lyon.
En 1806, en las inyestigaciones que LaSnnec hizo con

Bayle, esclareció las ideas.sobre esta enfermedad, que
denominó melanosis, considerándola como, una especie

particular de cáncer, y la dió dos periodos distintos: uno
de crudeza y otro de reblandecimiento.

En 1813, atribuyendo Gohier el color negro de la
melanosis al carbono, creia, que esta enfermedad podia
residir en el aumento ó disminución de algunos de los
elementos que entran en la composición del cuerpo de
los caballos con capas claras, tordos ó blancos, cuya teo¬
ría encontró imitadores en Alemania y. en veterinarios,
de diferentes países. La Memoria publicada porBresehet
en 1821 es la que coutiene la mejor descripción de la
melanosis. Entre los trabajos modernos sobre esta enfer¬
medad merecen citarse los de Andral, Trousseau y Le¬
blanc, Merat, Dupuis , Huzard , Rudin , Hurtrel de Ar-,
boval y Damoiseau. i

La melanosis se presenta bajo diversas formas que dan
á los tegidos en que reside diferente aspecto.
1." La materia negra se presenta en forma de tu¬

mores en los tegidos , cuyas aglomeraciones reciben el
nombre de melanosis, en wízíizá, enquistades ó nó , se?
gun que está ó nó rodeada de un quiste.

2.° Puede estar combinada molécula á molécula con

los diferentes tegidos de la economía, y entóneos consti¬
tuye la melanosis infiltrada.
3." A veces se encuentra á la melanosis entera¬

mente líquida cu la superficie de una membrana ó en
una de las cavidades normales,, ó bien encerrada en una

bolsa ó quiste: esta es la melmiosis en estado liquido.
Existe otra division fundada en el estado de integri¬

dad ó de enfermedad (fel tegido en. cuyo seno se ha des¬
arrollado la melanosis.—En esta division se encuentra.

1.° La melanosis simple que constituye toda la en¬
fermedad.—2." La melanosis de los tegidps, naturales,
pero alterados por las enfermedades.—Y 3-° La melano¬
sis de los tegidos y productos accidentales análogos ó
heterólogos. . . ■

,

Laënnec y Bayle han considerado la melanosis como
un tegido de nueva forinacion , que presenta, como los
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demás, un período de crudeza y otro de reblandeci¬
miento.

Trousseau y Leblanc admiten, además de estas dos
especies de melanosis, otra en estado naciente y otra
infiltrada. .. .

La melanosis infiltrada se la obsery.ft-diseminada por

moléculas en la trama del órgano en que se desarrolla,
de modo que el tegido dé éste se encuentra, por decirlo
así, ocultaáo. En el pulmón es donde con preferencia se
presenta e^a variedad melánica.

Esta melanosis intersticial parece ser el producto de la
inflamación crónica y píésentá 'u'na Cóioracioii inuy va-'
riaile según lá cantidad dë'sangre combiñadá con el
[iüíinbfi'. Trousséáú y Leblanc han ënCÔà'tiiàdB en' éí 'pul- '
mon de un caballo más de' tres libràë'de rhelatiósis pa¬
recida á 'tüinó'r^'s 'agrísádoí^diféfenciánííóse ^ocó de- la
cóloráción rosScëa dei ré^o del órganò; En ótró'cabálld'
la melanosis infiltrada y la meláhóárá étí mááas estaban
reünidas y formaban sóbre los músculos, qué del isquión
van al tibia, un tumor melánicó mons'truosó parecido por'
su 'dürezá á lá mádera de ébano esculpida. '

• Lá melanosis líquida no es más que la'inielanosis en
masa reblandecida.—TfaüSséau y Leblánc'hrah 'enéori-
tfado -encima de los rifiones de un caballo- un quisté
fibroso del tamaño del puño y que cdtítéñíá^ün liquidó
cuyo anklisïs demoytfó ser üna^'melanòsls en estado lí¬
quido. Respecto á las pretendidas melañtísTs'Ilíquidas árfo-
jádas per èLano ó la uretra, no son ibás que sangre al¬
terada en diferentes grados,'asociada con los líquidos de
exérécioU 'ó'de .secreción del tubo infestiña'L-" ' -

' Lós tüméfes de la melanosis en masa Várián'porsú
gfüeSór desde él tamaño dé ün grahó'dé'ní^ hástá láa
dimensiones más considerables. Gohier Vió íitíd qué pe-
éába 56 libras'. Cuando lòs diversós tdínores qué consti-
tli;^en está variedad dé' melanosis se désáriroílatf en Un'
tegido laxo y con mucho tegido célulari^reSentá por ló'
general' la'fofniá'globulosa^ miélQtrás''qüé \i texftira
apretada délos órganos modifica su fóriúa y la bace'^nitiy
îrrégulaf; Lu que coopera para auméntár "su volúmen és
què lÓ8'\úmúres pequeños que la constituyen cómp'rírñén
y atrofián'á los'tegîdds normales t^ué'lds' separáii y'una
masa melánica s'óla réemjfíiáza'á los tümoré^S' péqiíéños
pri'mitívairiente'áisláflUs. ' r.l u:í:;I!' ■!'■

Consideradas de un modo general Ife' fttelafaosis'en
\ . . T O _

masa , tienen un crécimiento lento í'se necesitau 'íflú-
chos meses y hasta áñós para qne'ádquiérañ uri volúmen
considerablel' eol ou kí-.

A veces la irritación crónica que con frecueÜüia'éáisté
al mismo tiempo que la melanosis ya é^ndb cdií^', ya
cOm'ó'efécto ; la etístenciá simultáhéa de utlas'^liub-

ciones accidentales con la melanosis; el obstáculo,mecá-
nico que resulta por su presencia cuando existe en ma¬
sas má|l ó ménos voluminosas y comprimen al paren-
qniraa orgánico donde se han desarrollado como lo haría
cualquier cuérpo extrañó; él frote casi continuo que su-
frempor su sitio ciertas melanosis, son otras tantas cau¬
sas que las hacen, sufrir ,un crecimiento excesivamente
rápido. ■ —

Esto es cierto,, sóbre todo para las melanosis situadas
|en la cara inferior de la cola del caballo. También suele •

pasar á veces en algunas melanosis un trabajo misterioso
'é insólito que Üa por reSultádo él hácérlás crecer conside-
fablemente^éiTérespacio dé pocos dias. Bástáñtes prác-
¡ticos han observado. i^^te,hfieho„ eu el,,verano, en ciertas
jmelanosis.

De todas las causas que ejercen un influjo en el acre¬
centamiento más ó ménos rápido de las melanosis, tal
vez no hay^'otra que precipité de'Utía mánéTá lafi'a^rb-
cíablé la marcha dé ésla'áfecciou'ebráo la puôeion' pon'

jun instrumento cortante seguida dé/la éáuterizácionéónr»
el hierro enrojecido. Es tán'pódéroSa está'cáUsáí qitfe ciíf
;un CaSó observado pór el veteribárió BrUóo EilémOíl J dé!
quien tomamos <esté árfículo,' él tumór méláriiCG IjUé'té-'[
nia el tamaño de un'-HÍiéfo de páloiha . y^qtjíé'tòinó'·pór!'
uri'áhácfeéb frió"'por sú'sitió' y-éolór'de la'éapá'dél'áriithál.
adquiriór en algunos dias^ á cohsécuéricià 'dé está irrita^^
cion, un volúmen verdaderamente éñorme. ' ' ' '' '

. r' ' : ■ r : í-; m

; —V,'.A'V'.
^ 'V ' ' ' ■ II ' ■ - f ■' '"pI- M'·.nnS'S.Ï

nau ./h¡ .3 \ (•.VV.O.ií'OVAH; vj; -sioh
¿ sw|^^ .loS: y leslo>^je» q[p;ç,
raclerizan la afe^eion yuuermpso-laniparó-.

: - ;-o • - •■■ : ■! • A ,.A. .
nica?

. . . ,

'
/, : i:!' í;. <;£ 'M !]'i; A 'od ' I i . i;;', ¿ .'•.iOfl

í Al lado de esta cuestión péúe''éf veterihárfo (íabaffiéé''
:lá'sigaienté.-''Párá 'éaráétérfear laéáfeécion niüértúósá bs
pOsíhlé",'én el estado actuál dé lá''eíénéiá;''indícai''íníáS'

í sintOhiáS' qúe lós''éonocÍdós y qau'qiétfeirtáiííénte désbrP''
jtos, y cómprohar'por la ; autopsia' dé Ids'cahalíoS muef·t''
írnosos'otras lesiones; qué las yá coúócidás'^- Cbntéslá'hé-'
igâtivamënïél ■ ' - od ^ : .i; ¡¡2 gíníi nc íoi iiciio el
I "'Sékábéj'étt'éfectó, qiíé·'él·cabálléi^é^e-préééñtáHosSíri^'
i tófiiaá 'Siguientes,"padécéél máeritió' crónicOl-'Ápariéééía'
jde hnbtiá'salud 'générai, à'ésiilaéíoh'pór áí^ááháWcbs'
I eiicépcioh'áimétílév 'ln 'más cOTttuh ' poé 'uná'bóíá'j'dé úhá'
i mátéfia más ó'úíénos ábuñdanté*ryáfágl-i'sa(M';''á 'VéfleS'
; verdosa,"tóézcTáda éh ciertos' casos Úé-'ébtHá^ SanígúiWá-'J'
lentas, de un olor sui géMvès', qUé 'éé'átflli'éré á'' 1 ááVéÁ-^

i tStiáá'dé' lá'Úáríz; ïos'dj'ôë esfáú'iiifáé Ó nléñ'ós'íegáfió'sOs,
: lá conjú'hti'vá''áfeárilíéhtá ú 'dé cbíóf dé'láé hcéé§''dél
'

tüímefaeci'oh ' y'efidurecitniehto'dW loá*'gán^HÓs iiifeffils-"
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xilare's que se reiinen en masa y se adhiei^en cón fuerza
á la cara intefna^del brazo de la mandíbula posterior; se
suele observar la epistásis abundante que solo dura al¬
gunas horas; el prepucio y testículos de los caballos en¬
teros se tumefacían más é ménos; ïio es raro sobrevenga
una tos bastante frecuente, cuyô carácter poeO definido
cambia con la marcha de la enferitedad ; los remos tam¬
bién se tumefacían y son el sitio dé cojeras caprichosas,
puesto que desaparecen sin tratamiento y vuelven á pre¬
sentarse sin causa conocida á cortos ó largos intervalos,

i Las lesiones sotf 'ëxternas é internas. Lafs primeras
quedan indicadas al enumerar los síntomas'; solo resta
citar la principal denominada chancros, por lo común
apreciable á simple vista ó fácilmente palpable al explo¬
rar el tabique nasal y formada por una ó muchas heridas
bastante Circunscritas, con bordes frangeados, superficie
rugosa y descolorida que á veces se observan en ámbos
lados de las fosás nasales, aunque lo général es en una
sola , interesando á la pituitaria y al tabique hasta el
punto de perforarle algunas veces.

Cuando estos síntomas y lesiones se encuentran reu¬
nidos en un caballo, puede deeirsC sin titubear que está
muermoso; pero admítase por un momento que los sínto¬
mas que quedan mencionados, se encuentran en minoría
y que el profesor no puede comprobar más que la desti¬
lación naritica y la tumefacción de ibs^'gánglios con los
caractères indicados, y entóneos podrá considerar al ani¬
mal como atacado de muermo ? Bajo él punto de vista
científico, convehdria ser muy reservado, pero un experto
consumado se decidiriá por lá afirmativa. ^

Bajo el punto de vista de la redhibición , no debe ha¬
ber caballos sospechosos de muermo com6 dice muy bien
Bouley -, pues siendo de otro modo pudiera suceder que
un comprador' se viese Obligado, por pasar el tiempo de
duración de garantía, à quedarse definitivamente con
un caballo sospechoso, por lo tanto no muermoso, pero
pronto á estarlo. íío tengais^ningún miedo por hoy, pero
si mañana; lo cual no serin-equitativo, cuando la ley
quiere, como debe, la equidad.
•^' En la autopsia de los caballos muértiiosoS sé encuen¬
tran las lesiones internas siguientes la pituitaria es,,el
sitió ^e una inflamación sin análogo, resumiendo en Sj
todo, eptado inflamatorio posible que es bastante difícil
definir;de;una manera satisfactoria, ni; aun, por las perí¬
frasis de las teoriás más Seductoras de conocida escuela.
Bajo el influjo oculto de esta inflamación, creciente ó de-
¿réceplie; sin poder conocer la ciiusa ó caüsas,' esta mem-

J^'^fl'tiere un espesor, considerable y adquiere,'
dura la (enfermedad, fas diversas rnodificaoiones

que quedan indicadas. '

m

No pudiera admitirse que estos cambios sucesivos^ de»
la mucosa que cubre el tabique nasal, proceden de la
acción corrosiva y desorganizadora de la materia de la
destilación que se encuentra singularmente modificada
en sus diferentes elenienlos por la marcha más ó ménOs
caprichosa del muermo?'

En la pituitaria se encuentran úlceras más 6 ménos
numerosas, resultado probable, según algunos, del réJ
blandeciraiento dé tubérculos; también se encuentran en

los senos ; los mismos huesos suelen estar destruidos en

parte, bajo el influjo probàble de esta inflamación excep¬
cional. Lesiones tán graves existen en la laringe, bron^
quios y pulmones.
Aquí se presenta naturalmente una grande cuestión

científica, y es: Si los tubérculos que se encuentran en

cLpulmón de los animales muertos-ú sacrificados por el
muermo son anteriores ó posteriores á la manifestación
de'esta enfermedad: algunos dicen que preceden al
muermo, y otros opinan lo contrario. Para resolver esta
cuestión de fisiología patológica, se requieren más datos
y observaciones que las queen el dia sé poseen, pero di¬
rigidas con tal objeto. t . >

No hay órgano ¡que deje de resentirse más ó ménoside
este trastorno de la organización. Los grándes centros
gangliónicos son también el sitio, ó por decir mejor, el
foco de un trabajo morbífico que modifica la organización
y la función que la corresponde, de lo cual resulta que
todo el organismo se va alterando hasta el extremo dé!
concluir con la existencia del animal. h
Las yeguas muermosas que se dedican á la propa¬

gación, por lo común abortan, y si llegan sin accidente
al término de la gestación , no es raVo que el producto
sucumba, ya porque la leche de la madre está viciada y;
por lo tanto es impropia para la nutrición,' ó ya porque
el producto en estado de feto estaba'ya enfermo en el
seno materno: de modo que eb'Virtís, si le hay, infesta
ántes, durante y después.

¡Qué campo tan v'asto para las teorías más séductoraát,
perO cuantc se dijera seria hipotético, problemático ; en'
el dia hay' que inclinar la cabeza esperando oçasion más
afortunada, no olvidando,para elloí según opinion muy
generalmente admitídáv ique el' muermo y el lamparqn-
sOn primos hèrmanos, es decir, que íestas'dos énfeime-
dades tienen puntos de contacto tan íntimos y número-
sos que el veterinario está autorizado para sostener, como
cosa aceptada y pasada al dominio déla ciencia de la mai-
ñera más-irrevocable, que el lamparon e^ uta variedad
del muermo ó una de laé formas deja'afección muer—

mosa. :
A pesár de que efetá opinion se encuétitrá generalmente



23g EL MONITOR DE LA VETERINARIA.

admitida y hasta pudiera decirse sin apelación, respe¬
tando todos los pareceres vertidos con la mejor buena fe
y sin la menor intención de censura, hace Caharroc las
siguientes reflexiones: no nos es dable encontrar la base,
el fundamento en que se apoya la opinion definitiva¬
mente admitida por el mayor número de veterinarios de
que el muermo y el lamparon son de igual naturaleza y
que este último no es.más que un muermo menor, un
diminutivo del muermo. Se le figura á Cabarroc que án-
tes de verter tal aserción seria preciso,ponerse perfecta¬
mente de acuerdo sobre la naturaleza íntima de la pri¬
mera de estas enfermedades, lo cual todavía es muy dis¬
putable. Sea como quiera, esta pretendida semejanza de
naturaleza se funda en las causas tan numerosas y va¬
riadas de las enfermedades? Solo militarán en favor de
esta opinion las designadas con el nombre colectivo de
específicas que ca§i no se conocen, y pocos ignoran que,
en general, todas las causas prsibles de enfermedad, de¬
terminan, según las ciicunstancias en que los animales
se encuentran y sus predisposiciones del momento., en¬
fermedades más ó ménos graves y á veces el muermo y
el lamparon, pero rara vez y de seguro por excepción,
estas dos enfermedades al mismo tiempo. ¿En los sínto¬
mas característicos y comunes de cada una de ellas? De
ningnn modo, pues se sabe que los síntomas patognomó-
nicos de la una, no son los que acompañan á la otra. ¿En
la comparación de los medios curativos sin número em¬
pleados según el capricho ó teorías inventadas? El error
seria aquí más notorio y puramente gratuito, puesto que
el tratamiento del lamparon está seguido casi siempre de
buenos resultados, mientras que el del muermo ha sido,
hasta ahora, infructuoso y oneroso. ¿En los desórdenes
patológicos comprobados despues de la muerte ? Es
cierto que la autopsia descubre lesiones comunes á mu¬
chas enfermedades; pero puede sostenerse racionalmente
y con los hechos que hay identidad, conexión íntima,
entre las del muermo y lamparon? No es dable suponerlo.
¿Se admitirá que là inoculación del virus muermoso ó
lamparónico, si es que hay virus, dará origen, ya,al
muermo, ya al lamparon ó á las dos enfermedades al
mismo tiempo? No es dable suponer que tal inoculación
haya nunca producido efectos análogos. Por otra parte,
¿se admitirá que existe en la economía un fermento mor¬
bífico, inapreciable, inofensivo en el acto, pero que mar¬
cha por el torrente circulatorio por-tiempo indeterminado
sin perjudicar al animal, hasta que una circunstancia
imprevista le quite el carácter pasivo, le expulse é infeste
no solo al animal que le lleva misino á cuanto le rodee?
¿O bien un virus cualquiera ó una cosa que se la ha
querido llamar así, se forma conforme la enfermedad

recorre sus diferentes períodos y su inoculación no está

seguida de resultados a no efectuarse en tal ó tales pe-r
ríodos de estos mismos? La práctica admitirá esta última
preposición,que parece ser la única admisible. ¿La iden¬
tidad de naturaleza d,^ ámbas enfermedades procederá de
la idiosincrasia ó temperamento de los animales atacados?
Semejante suposición no podria soportar un exámen sé-
rio, puesto que, el lamparon se desarrolla de preferencia
en los animales con temperamento linfático, mientras que
el muermo ataca y desorganiza lentamente con muy po¬
cas excepciones á todos los sistemas y aparatos^ orgáni¬
cos, sea el que quiera el temperamento de los animales.
Deben practicarse autopsias con tal objeto, pues fallan
datos.

Esto no es negar que el muermo y el lamparon pueden
existir juntos en un animal (aunque es raro)., que no

puedan complicarse mútuamente, lo que no es dable es
confundirlos y sorprende ,se haya aceptado como cierta
semejante opinion á fin de simplificar la cuestión del
muermo.

Se sabe, sí, que en ciertas enfermedades de la misma
naturaleza, las hay que se curan y otras que se resisten
á lodos los métodos curativos empleados , cual el grande
maestro, la experiencia, lo demuestra todos, los dias ; mas
esto no evita continuar dudando de que el muermo y el
lamparon sean idénticos hasta que las pruebas sean más
concluyentes y sólidamente fundadas.

De lo expuesto se deduce: que los síntomas que que¬
dan indicados soq los únicos que caracterizan la afección
muermosa.—Que nada puede añadirse á las diferentes
lesiones, tanto externas como internas, que quedan des¬
critas en , su respectivo lugar. — Y que á imitación de
Rey, de, Dupont y otros, no nos eS; dable admitir la iden¬
tidad de naturaleza en el muermo y en el lamparon.

■1:

l^el panadizo en el caballo.

Ei veterinario Fischer ha publicado en los Anales de Medicina
veterinaria una monografía teójrmo-práctica del panadizo en los
solípedos, que ni dudamos leerán nuestros suscritores con interés
por las doctrinas que'expresa referentes a una dolencia bástanle em¬
brollada áun en la medicina de los añíinaies dó'rtlékicos, y'Como
nuestro objetó principal es dar cabida en Bli .MONtiroli á cuánto
bueno encontremos, sea donde quieraheinposuesüelto iitra-i
ducirlo. ■

. : , .p. : . ... . ■ ,,¡1,1; ; ; ü
En medicina humana está perfectamente conocida ja historia del

panadizo^ áun entre el vulgo, visto que cualquier ¿ijjer puede dar
una explicación máá'ó menos Satisfacfóría, ó cuando ménos posée
para curarle un remedio más ó méhos' absurdo /'nías ó' mériós im¬
pugnante. No sucede así en medicina veteiirtafiaiyipuesse córre el
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riesgo do preguntar á un profesor qué eé el pahàdizo en:ei caballo,
y tal vez responda que no se sabe nada ,'que esta enfermedad es
desconocida'ó que no existe en los animales. Esto procede; primero
de que el panadizo es más raro en el caballo que en el hombre, y
después deque, en patología quirúrjica veterinaria se designasen con
diferentes denominaciones las alteraciones ;morbificas que en las
extremidades de los animales monodáctilos domésticos constituyen
el panadizo en un principio ó que son su consecuencia. Estas alte¬
raciones deben por necesidad variar según el sitio, y sobré lodo,
según la profundidad del mal. Se me figura que para formarse
una idea exacta y lógica de este estado patológico, que he observado
bastantes veces en el caballo, es racional estudiarle bajo nn punto
de vista genérico y en las consecuencias ó complicaciones que puede
presentar y de las cuales suelen resultar algunas de otras causas
que no son del mismo panadizo.

Se definé el panadizo una inflamación flérnonosa de, las partes
que entran en la composición de los dedos: se bacen»muchas varie¬
dades según las partes que" invade , y sobre todo según la situación
más ó ménos profunda de estas partes. . ,

Como queda indicado, el estudio de esta enfermedad quirúrjica
se ha descuidado, en medicina veterinaria, y á excepción de dos
autores franceses, no clásicos, la designación de panadizo ha quedado
secuestrada de esta parte de las ciencias médicas. Uno de éstos au¬
tores, Rainárdj que ha definido el panadizo..uu flemón que se des¬
arrolla en el caballo al rededor de la corona del pié, ha dicho' que
ya:éra un gabarro cutáneo (forúnculo cutáneo), ya un gabarro, ten¬
dinoso (ferúnculo profundo ó tendinoso). Mis observaciones me han
demostrado que no pueden dar estas explicaciones una idea justa
del panadizo.
Algunos veterinarios alemanes han empleado la palabra panadizo

para designar las enfermedades de los remos de los animales do¬
mésticos; pero mientras que se usa esta denominación para indicar
la simple infosura aguda ( podofiJiiiS; aguda), la ba empleado otro
para designar la enfermedad aftouñgular en el ganado rumiante, y
otros la han usado para la fimatosis ó arestín en el caballo. Es evi-

íj^titç que estas son enferraeç(adas bien- conocidas y designadas, y
que difieren esenchlmentè; del verdadero jiánsdizo, según ja déjini-
ción que debe darse. En i844 publicó "uñ vètérin'afíò'^alemán
xüíi Meíl'tóriá d^sl •panadizo' etí el-taballo], la Cual ha quedado en el
olvido, aunque el autor émifia ideas inexactbs.'^^ : . .. ' - ' i

Una circunstancia bastante curiosa es que en las obras antiguas
de los hippiatras alemanes sé designa una enfermedad del dedo del
caballo, Hornwurm, que es el verdadero panadizo, aunque las des¬
cripciones dejan mucho que deséar. El vulgo comprende como tal
esta dolencia y otras más ó ménos parecidas. Esta denominación
vulgarVde/pâiiadi?q^n ér caballo tiene ,cierta analogía con lo que del,
mismo modo se llama panadizo en el hombre.
Si en los monodáctilos es más raro que en la especie humana,

es relativamente más importante,ep,los p^rimeros con respecto á sus
consecuencias y tratamiento. Guanáó se Considera que las extremi¬
dades del caballo terminan en un solo dedo, que el último falanje
del dedo está encerrado, qaqna ,caja,asórnea, poco extensible y so¬
bre todo que los cuatrD^déaoVasí conlofmadóá sirven para soportar
al 'ariíínál y están en contacto casi continuo con un pavimento más
ó ménofe'duro ,i8e concibe'éóráo el- paaadizó en el caballo debe seS
para el veleriúáriniun mal niucbo más importante que lo es'el-pana¬
dizo deJ .licunbie. paiacl médico.! Là pérdida is defórraacion deuun
falanje -tjud.saii-á'iveces-las consecuencias del panadiaolprbfündoleíi
el-hombre, cs.en ¿1 un. accidente .que nunca lacarrèauigraves leon-

secuéncias ó que se olvidan pronto; mientras que la pérdida ó de¬
formación notable del último falanje en los monodáctilos equivale á
la muerte del anima!. Si por el dedo del hombre, á causa de su
construcción y respecto al panadizo, se ba .-podido decir que su
dedo constituye un verdadero aparato de dolor-, con mucha más ra¬
zón debe decirse cuando este mal se ha desarrollado en el dedo del
Caballo. En efecto, cuando se ve sufrir á un caballo por un panadizo
profundo que se extiende con periostitis desde los tegidos blancos y
las articulaciones por encima del carpo en una région donde la piel
es poco extensible, hasta los tegidos muy sensibles que están enea--
junados .dentro de la sustancia córnea, puede decirse que el pié del
caballo es un aparato de dolores crueles, aparato que se opone al
libre desarrollo de la inflamación, extrangulando.

La inflamación flemonosa, que constituye el panadizo en él ca¬
ballo, reside en el pié, desde el casco hasta el menudillo, en là re¬

gion llamada corona, formada por el primero y segundo falanje.
Con frecuencia se extiende esta inflamación por continuidad del
órgano hasta el último falanje que se encuentra encerrado en el
casco. Es muy raro lo efectúe superiormente hacia la rodilla ó
corvejón, atacando con más frecuencia á -una mano que á un pié;
nunca sé le ba observado on dos remos ó la vez. Puede creerse que
eu el origen principia el panadizo por una periostitis del hueso co¬
rona, es decir, del segundo falanjeiéSsta periostitis tiene grande ten¬
dencia á extenderse en todas direcciones para continuarse por un
trabajo fleraonoso patológico y áun por gangrena. También es raro

que este periostitis origine supuración para terminar entonces por
una tumefacción más ó ménos dura é indolente, una especie de
exostosis que suele dejar indicios más ó ménos perjudiciales.
El panadizo es de larga duración, y por lo común tiene por con¬

secuencias lesiones crónicas que es más difícil hacer desaparecer en
los animales adultos que en los jóvenes ; lo cual es fácil de com¬

prender si se reflexiona.que la region enferma está formada, además
del periosteo y de ¡la piel, de cápsulas sinoviales, ligamentos, apo-
nevrosis, tendones , de un poco de tegido celular muy apretado y
de grandes ramificaciones nerviosas y vasculares.
Síntomas. El panadizo sé denuncia al ¡principio por una cojera

intensa', sin notar más cambio en el remo ertfermo. El animal da¡
indicios de sufrir grandes dolores y el práctico reconoce el casco
creyendo encontrar el raaL Su com presión con la boca de las tena¬
zas en el casco ó con la mano en la corona no hacen por lo común
mas que percibir el sitio del dolor en estas regiones, y sin embargo
el profesor habituado á reconocer animales cojos encuentra que;
aqüí debe residir el mal y no en nibguna de las regiones superiores
del remo, indicándolo también el levantarle-con ligereza y apoyarle
con precaución.
-iDespues de dos á cinco dias, durante ,los cuales se observa á ve-,

ces; que,.en;raediO)ldiaó sólo en algunas.horas, la cojera, y por lo
tanto el dolor,, han disminuido notablemente, y se forma en la co¬
rona uña tumefacción inflamátória más ó ménos dolorosa. La cojera
se hace tanto más intensa, cuanto más se extiéndela tumefacción
ó dentro del casco ó en las articulaciones falangianas. El pié per¬
manece-doblado -y casi sin apoyar en. el suelo. .81 el mal queda loca-
liàado en |a corona, el dolor no.es tan inteuso; pero si se extiende á
Ips vainas tendinosas, y sobre todo ai tercer falanje, el animal sufre
rtiucbo, hay fiebrp violenta, inapetencia, y Suele conservarse echado.
A veces parece que solo la piel está afectada, en cuyo caso, los te-
g'id'os profundos quedan más ó ménos intactos., Este es el grado
rpós.benignò en el que la enfermedad cura fácilmente, si.no se la
opone un tratamiento intempestivo,, por ,1a salida por varios puntos
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de lun" pus stoarillentoirpocoíooosistente/ por la eaida dò la epider¬
mis en muchos sitios y sobre todo por el desprendimiento del pe-^
riosteo. : ■)
Si la enfermedad, ya por su cafácter maligno , ya por la aplica¬

ción de un mal tratarafebto ise extiende dèntro del casco , enlónces
se desara la tapa én parte ó én totalidad, y el pus sé irifiltra hasta
las partes más profundas.rSe multiplican los focos, píírulfentos, el
pus se hace icoroso iy son. acometidas las partes más esenciales del
pié; se forman fístulas sino.riales y das partes profundas se necrosan.
No es raro que este trabajo destructor acarree la muerte de! animal.
En los potros suele originar un trabajó eliminador y despues de'
Una supuracion.de mala naturaleza qué dura de 10 a 20 dias, lo¬
man las heridas conio por encanto un carácter bueno y se curán con
facilidad. El panadizo que , despues de haber dirigido su acción
más ó raéijos destructoira sobíe los tehdones> tiende á-la curación,
suele producir áíépoca variable abscesds consecutivos cujia gravedad,
depende de los sitios, Eu tales casos, la {iiel conserva siempre pun¬
tos denudados, callosos. •

También puede suceder, aunque es faro , que el panacfizo sólo
ataque un lado del dedo:- éstónces' es'! menor la intensidad del mal
y más fácil sá ctiracion. En otras ocasiones origina una inflama-.
cioB crónica con tumefacción friq é indolenté al: rededor dé la co¬
rona, dejando señalado.al anim^/Cuando Jas superficies articulares
han sido atacadas óise han desprendido esquirlas, si el animal cura,,
suele quedar anquilosada la articulación.
: Guando el panadizo se localiza en el fibrorcarlílagó lateral de'
pié ó ha terminado por la fístula de este órgano, constituye lo que
se ha llamado.gídiapro càrtitaginosoi aunque también puede proce¬
der esta fístula cartilaginosa de.'una clavadura, una herida, escarza,
cuarto ti otras causas. Cuando el trabajo flemonoso se propaga á
los tendonés, se ha denominado el panadizo gabarro tendinoso.
La marcha del panadizo por lo común es muy aguda y puede

terminar de varjos modos, según en intensidad, profundidad y ór¬
ganos afectados.

Su duración es igualmente muy variable, procedente de su in¬
tensidad, sitio,; constitución y estado del animal. Hay casos benig¬
nos cuya curación podrá obtenerse en unos 20 dias, mientras que
otros duran meses; habiéndolos también en quienes.seria poco ecor
nómico intentar ó continuar el tratamiento porque los gastos, se¬
rian mayores que el valor del animal.
■,Diagnóstico'diferencial.-i'ha única énfermédad del pié en el ca¬
ballo que pudiera confundirse con el panadizo es él iforúnculo ó
divieso de la corona; [ierb este difiere esencialmente en que reside,
sobre todo; en sir-'prinoipio v'solo en el >dérmis y tegido celular in¬
mediatamente subdórmico. El forúnculo en los solípedos, sin duda
eomo en el hombre,' es'Un flemón pequéfio y circunscrito y gangre¬
noso que termina siempre por ja eliminación denna raiz ó clavo,
especie de escaria del dermis, seguida de una supuración necesaria
para obtener la'reparación de la pérdida dé sustancia'que es la con¬
secuencia de esta lesion. Es cierto que el trabajó flemonoso ocasio¬
nado por él divieso puede extenderse é interesar partes más profuh-o
das del pié'y''presehlar enlóhces mucha analogía con el panadizo;
pero en estos casos , muy raros y excepciónaies, el trabajo patoió-:
gioo. apreciable, ai principiioi se-éxliende del exteribr al interior,
mientras que'en el-panadizo se efectúa este trabajo del interioral
exterior. ■ o' ' . ■■

Causas. Si a%unas veces se puede, con apariepcias de prpbabi--;
lidad, atribuir oh-panadizo á una contusion, puntura ó torcedura, j
casi siempre'sobrpviene sin causas bien conocidas. Decir que pro-*^

cede de unrestaddtèilidjsB. de ta constilücipa animal ó de ciertas va-i,
riaciohea almosféricaSi,¡iC.oníO :S0 ha dicho en medicina humana,
aclara muy peco la cuestión. Lo que puede dar cierto valor,.á esta

aserción, es que, en los solípedos como en el hombre, la inflama¬
ción que conitiluyé eLpanadizo tiene un carácter particular, casi
específico. Lo mismo que se ha observado en el horabré, el panah
dizo se manifiéstà con más frecuencia en los jóvenes que en loa
individuos.de edad avanzada.m '

. Tratamiento, Variará según el estado del animal .enfermo , .inn
tensidad del mal, partes acometidas y complicaciones que sobre¬
vengan. En un principióse combatirá la inflamación. Si ésta ter¬
mina por supurácion;'se facilitará la salida ai pus; se tratarálá
herida según su aspecto, quitará la tapa donde ejerza una compre¬
sión perjudicial; impidiendo sobre todo las infiltraciones purulentas^
El buen juicio y criterio del práctico determinará, las indicaciones
que debeisatisfacer.—Oonviene observar que las aplicaciones emo¬
lientes nunca-noaihan dado'buenos resultados. Hemos preferido lo^
astringeutes en un principio , y si la turñefaccion ha tomado cierto
desarrollo, hemos recurrido á los resolutivos y despues á los'irri-
tantes.-^Las fístulas deben tratarse de diferentes modos, según que
se : extienden á los tendones, n las articulaciones,, á los huesos ó á
los cartílagos. En el tratamiento de las fístulas sínoviales nos ha
producido efectos admirables la aplicabion del pximelüo de cobre ó
ungüento qgipciaco.--^Guando el pus es abundante y de mala na-
furaléza se recurre á las lociones y baños con agüa templada, mez¬
clando un poco de yeso preparado. Se éxtirparán las partes mortifi¬
cadas.:' Las fístulas fibro-cártilaginosas ceden á las inyécciones
astringentes escaróticas del yquido de Viiiate.
El autor termina el artículo haciendo la historia de.siete, obserti

vacionesjqué'00 oreemos indispensable incluir..
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